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COfíOHJOríKS 
Kl pa?o será siempre adelantado y en inerAlfco ó en letras l(k 

íátíil cobro.—(y.>riespoiisales en París, A. liorcUe rae OanmarUa 
61; y.I . TouHS, Fanhouijí-Montmitrtre, 31, 

t 
Don Pedro Del-Balzo y Gómez 

Ha falleeido en Bareslona el día 16 del eorrieníe 
Sujviuiia, liennana, liernianos políticos, sobrinos 1). Mariano 

Galvai'he, D.* Vlcloi'ia, D." Dolores y Isabel, sobrinos polilicos 
y demás parieoLes, 

Hurgan á sus amigos encomienden su alma 
á Dios. 

que se creía 
Cnando anteayer comenzamos á 

recibir noticias de los resultados 
electorales del dorhingo, nos pare­
ció que la jornada había costado 
una b í c c a . Dos muertos y unos 
cuaulós heridos. ¿En qué eleccio­
nes no ha ocurrido más? 

Pero pasa el tiempo; se va ha­
ciendo la luz; las líneas telegráñ-
cas que permanecían uiadas el lu­
nes se han sollaéo á hablar y cuen­
tan lo bastante para hacernos va­
riar de opinión en lo que respecta 
al costo de las elecciones. 

Han costado caras; más que ca­
ras, carísimas, dándose U rareza 
de que los disturbios no han ocu­
rrido donde se esperaba, sino don­
de DO se presumía que ocurrieran. 

Efoctivamenle; al cerrar la no­
che del domingo se preguntaba to­
do el mundo:—¿Qué ocuiiirá en la 
capital del principado? ¿Qué. pasa­
rá en Valencia? Hasta de Madrid 
se esperaban con ansiedad noti­
cias, suponiendo que aunque reti­

rados los republicanos de la lucha 
pudieran produ^-irse trastornos en 
la capital de la nación. 

Nada de extraño tenían esas 
preocupaciones. La agitación en 
que ha viví Jo Barcelona durante 
largos meses, promovida por la 
propaganda de los repuljlicanos y 
catalanislas que se habían citado 
en las urnas para librar duelo te­
rrible; la situación violenta en que 
viven ambos bandos republicanos 
en la ciudad del Cid; los sedimen­
tos de rencores que ha dejado en 
Bilbao la reciente huelga y la de­
cepción sufrida por los republica­
nos madrileños al comenzar ante 
la junla del censo la lucha electo­
ral, en cuya victoria vivían espe­
ranzados, hac ían suponer que ocu-
i-riría algo de extraordinaria gra­
vedad. Pero no ha sido así; preci­
samente en esas poblaciones en 
que la tensión de los espíritus ha­
bí ¡a liegado á un grado peligroso 
no ba ocurrido más que lo corrien­
te: algún palo y alguna bofetada y 
cuando más alguna riña de esas en 
que dos individuos sacan las nava­
jas para den\oslrar que tal candi­
dato es superior al oti;o ó que 

Fueales aguanta los toi'os nipjor 
que el Algabeño. 

Las noticias graves lian veni­
do de ilonde no eran esperadas, de 
la pacífií.'a Saiitaudei-, ^de la más 
pacífica Pamplona, de los pueblos 
de segundo oi'den y (laJos de ler-
cei'o, en varios de los cuales so es­
grimieron garrotes y navajas y se 
usaron para combatir. 

Gomo resultado de tantas coli-
sioues han quedatdo fuera de com­
bate muchos electores, habiendo 
población en que se han regislra-
do ocho heridos en una sola riñ». 

Donde las cosas han revestí lo 
gravedad mayor ha sido en San­
tander, donde se ha [iroclamado el 
ealado de sitio. Un niño y un frai 
le han perdido la vida, una aorie-
dad religiosa ha sido destrozad ( y 
la tea ikd incendio ba mordido con 
su inovi;>le llama en uu convento. 

Jamas han afectado las eleccio­
nes españolas esos caracteres de 
lucha poi'flada. En las de diputa­
dos se ha combatiJo con empeño, 
pero las de concejales han [¡asado 
casi siempre en medio de la mayor 
iudiferencia. 

Algo ha pasado aquí que ha va­
riado nuestro modo de ser basta el 
punto de que España no es ,ya la 
nación que conocíamos. 

En la lucha política, la fiera cam­
paña electoral que aquí se ha he­
cho más que europea p:>roce ame­
ricana. 

"laiiTO ÍL T B Í ¥ " 
¡Lejos (le mí el caOóii, quo cuandofstüila 

con estftiiipitlo Iioirisoiio resnona, 
y el iivoyectil que báibaro fulmina 
todo lo «bato fA\ 811 fttlal cnironi! 

¡Lojosde mí la espada, cuya hoja 
con reflejos fatídicos llauíoa. 

«§«§1 Probad el Licororo de H 

y al blandiría el gumrero furibundo ] 
os lioz loriiblo que las vidas aicgitt-

! 
No do Malte los triunfos y las amias 

cantar mi musa aricbatada intenta; 
es uiiis noble su lia; quiere al trabajo 
alzar un himno do ontusiasiiio llena. 

Cauta al tiAbajo, inananlial sublimo 
do bienes, doviitudos, de riquezas; 
lo que al hombre redime de su culpa, 
lo que lo oiisaUa más sobro la tierra. 

El trabajo es la fuouto de la vida 
y ú su ley todo el orbo so sujeta, 
pues todo, desde el astro liasta el insecto, 
esli'boroii hi gran Naturaleza. 

En el panal es miel, fruto en la planta, 
ovo en la mina, en el molusco perla, 
fecunda idea en el cerebro liumano 
y torrente de luz en las estrella». 

Todo al trabajo so lo debo el hombro, 
por él del mando sobre olluiz impera, 
yiibrazBdo con él la dicha alcanza 
que divorciado de él jamás encuentra. 

Por él el grano que en el sarco arroja 
luego es sabroso pan que le sustenta, 
el guHano es tejido que le cubre 
y el vollóu lecho blando en que se acuesta. 

Por él del mar con los íuioren lucha, 
allana abismos, desmorona sierras, 
construye hogares y fabrica templos, 
tos bosques tala y los desiertoii puebla. 

El da fuerzas al brazo que ni martillo 
contra los yunques sin cesar golp«a, 
y anima los volantes de las nidqninas 
convertido cu vapor en las calderas. 

El euciende la lumbre de los hornos 
donde el hierro se funde como cera, 
y por el airo extiende los alambres 
que sirven de corceles a la idea. 

El arrastra el arado que abre el surco 
en que el geriutiii fructífero fermenta; 
cincela el mármol y el diamante pule, 
el tronco labra yol luetal moldea. 

El prepara el color que Solire ol lienzo 
rasgos biillautes do hermosura deja, 
y él multiplica el libro on que grabado 
otornamente el pensamieuto queda. 

¡Gloria al trabajo, nianauliul mbliuie 
do bienes, de virtudes, do riiiuezas! 
¡Gloria al trabajo, á cuyo santo influjo 
la paz domiua sobro la ancha tierra! 

Acatemos sus leyes redentoras; 
que RU yugo es un yugo que no pesa. 
¡líl liomliio (nio trabaja su enuobloce! 
¡Pueblo trabajador se regenera! 

J.Tolosa Hernández. 

TIlllilTáliS 
Leemos: 
«Dios los cría... Salmerón y Urzaiz se 

oponen á la subvención de capitalidad que 
el Gobierno quiere conceder á Madrid», 

¿Nada más que esos dosí 
Quo so pregunto á las provincias y di­

rán lo mismo que ürzaiz y Salmerón. 
Además, bueno os quo haya alguien que 

80 oponga, |K)r que se promoverá discusión 
y de esta brotará la lux. 

Porque loa dos mitloncejos do pesetas se 
los calza Madrid. 

Pero bueno es que se demuestre la ra­
zón de por qué se le dan. 

Dico el periódico del batallador oxifiinia- . 
tro, presidente hoy del Congreíio, qUé fo« 
triunfos de los enonúgOH del régfmeii te 
deben más que á nada «al abandono y 
tradicional pereza de los encargados, nin^ 
especialmente de avivar él platotiiknio de 
gentes bien avenidas con el dulce placer 
de no hacer uáda>. 

Y ^Qade el colega por si no «e siibe ha­
cia dondo dispar»; ' 

«No dudaii]>8 en la próxima celieVra<Húti 
de un Consüjo de uiiuistroa exol|isivainen-
te dedicado por el Gobierno A acordar la* 
lecojnpensftB que es de jastioia otorgar á 
sus gobernadores.» 

Los interesados tienen la pi,labra. 

* * # . . • • • v ' . 

Pero Iiiiy más aún; hay estos tros parra-
liios que descubron la intouoióu de nn 
C.a¡i; 

• Por cierto que ciitie estos se han dia-
(ingiiido on la jornada de ayer loa de la 44^ 
[la niaut¡Mla, no habiendo pasíido détaperci-
bida para mucha gente la coicideucia de 
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en cnanto á faltar á un depósito que an le h»ga, el 
molinero Perollet es incapaz. 

— ¿Dever as? 

—Dejadme oondaoir & la señora Rosalía y no ten 
dréis por qnd arrepentiroB. 

Los compallcros del Abadejo apoyaron esta scgnri-
dad , y aunque Rosalía híao algunas observaciones, 
nadie la escachó; la obligaron á snbir casi por fuerza 
en el carro de Perollet después de indicar & este la po-
sada en que dobla dejarla en Versalles. 

El molinero pagó su cuenta, subió al lado de Rosa-
lia y se dirigió hacia los bosques del Sollá j r Saint-

Clond. 
Este t r a scooambio de intinerario y las pocas pala-

bras qne habí, n u é g a d o i su oído unido á Ufaéi l idad 
con que lo confiaban á un desconocida, bastaron para 
indicar á Eosalia que se fraguaba un coinpioi. Bien 
bobiera qns i ido advert ir al molinero qne viviese aler­
ta; pero el aire libre no habla operado cambio algu­
no »obr« el estado del moliporo Q^e char lando sin ce­
sar no parecía dispuesto á escuoiar nada; de vez en 
finando dirigía 4 Rjsalia proposiciones galantes, poro 
sin hllapión, como hnmhro que no dispone bjen de 
tns f'«ru'iA(!es menta l i s . 

Enirt í tanlo el car ro babia dejado el camino, ínter 

rándosé por los bosques del Salla donde no penet raba 

La vuelta dil molitioro que venia á a o b a r e l br indis 
d". despedida leí cortó la palabra. Aceraaióuse todos 
4 la mesa, hubo un bi indis if^naral. 

— ¡Ala salud de !as morenas!—dijo Perollet volvíén-
se hacia U'istiia.—Ya sabéis que el dia que os a g r a ­
de una playa en mis molinos .. 

—Mas'vale queso la ofrcoióruíj en vueatro c-irro, 

— eso'amóAdrian. 
— ¿Por qne? 
— Porque sino se verá obligada á volver A pió á 

Versalles. 

—¿A Versalles?—dij ^ asombrada Rosi l ia . 
—El carruaje con que contábamos no ha venido. . , 

A mi n-) m'3 iiUporta porque iremos por los bosques 
y seiá mi pasee; pero para Risal ia no es lo mismo: e» 

mala andar ina . 

— Pues 8i no ej mas que eso, dádmela ; Yo la llevaré 

hast» París, y si no toma 6 el camino del Sella y la 

dejaié en Varsi l les . 

— Eso seria mejor,—esolamó Poureau. 
— No tal, nu tal,—repuso Adrián;—el amigo Pero­

llet so toma unas libert-idea con las mujeres, . . 

-¿Cóm-.? ¿'lie cre^'is o«paz de abasar? 

— 1JI quoJio visti"... 

—Cualquiera es galante con una buena moza; pero 

—Pues bien, sed bien venido. Otro bol de ponche, 
muchacho! Quiero hacer amistad con estos oaballe 
ros . 

Adrián examinó lápidamonte al desconocido y mur­
muró: 

—Falta saber si ellos queiTán. 

—¿Por qué no han de querer.- dijo el desoononi- < 
do. 

—Porque no bebemos el primer recién vetiido. 
- - Í E S decir que queréis saber mi nombre? 
—Pues bien, me llamo Perollet, Francisco Poroltet, 

t ra tante en harinas j rpropietar io do tres milloniea, lo 
cual os probará qif« bien puedo baour á onos.c'aMái'a-
das el obsequio de un ponohe. 

Y al decir estas palabras el mulini>r0 go'peó lúsbol-
silloB de su chaleco que despiJier,.n un sonido maU-

l i o o - .„• ; ' ; , • • • • . . I. 

El Abiídejo y susoompaflero» cambiaron usa «ñipa­
da. 

EntoaoAs «oeptaremos por no desairaros» 
—Un hora buena; pero ¿«n donde está la « f̂lor*? — 

dijo Perollet bus :ando AJRosalia que babia i^o & sen­
tarse junto á la ventana. -Ks preciso que haga los tío-
iioreí de la mesa. 

— C)n In condiolóo do que no le habltaeis tan da 
corea. 


